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Pensado tenia, yo Fa* G e r u n d i o  , poner un anun­
cio por las esquinas par^ ver si alguua buena al­
ma me daba razón de qui^'nes eran los redactores 
de la Gaceta , con motivo de haberme encontrado 
en la celda gerjíndi^na con un comunicado dirijido 
á mi paternidad , y suscrito por los redactores de la 
Gaceta , asi.... Los redactores de la. Gaceta. Si á 
estos hermanos les basta acaso para admitir una 
comunicación el que se la manden firmada a$i como 
quien dice por noso tros , ó por unos apa$ioiia(lo^ 
su j-os, ó cosa t a l ,  deben tener entendido que 
F r .  G e r u n d i o  no toma en consideración ningún es­
crito que se le dirijs^ como no yenga con todos lo^
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requilorios f y  aun asi suele averiguar la autenti­
cidad de la fírma ó firmas &c. &c.

Pero en Cn teniendo con ellos hoy una defe­
rencia sin ejemplar , diré que su comunicado está 
reducido á declarar, que el arliculito que sobre 
F r .  G e r ü n d i o  se puso en la Gaceta del 20, fué 
escrito por insniracion propia de sus redacto^ 
res , sin que el m inistro de la Gobernación tubie- 
se conocimiento de él hasta verlo impreso al dia 
siguiente. Asi lo c reo , no solo porque ellos lo di­
cen , sino también porque cuando esto escribo es 
el dia de los Santos Inocentes, y  quiero hacer este 
obsequio al dia.

 ̂ Mas ocúrrele con esta ocasion á mi reverendí­
sima persona una duda , que es de interés público, 
de interés nacional, de interés europeo, de inte­
rés mundano ver cuanto antes resuelta y  aclarada. 
Los artículos de redacción de la Gaceta ¿ deben 
considerarse como inspiración del gobierno , ó como 
inspiración propia y  particular de sus redactores! 
¿Los ven los ministros antes y  se publican coa su 
anuencia , ó no tienen conocimiento de ellos hasta 
que los ven impresos al siguiente diu7  ¿Son ofi­
cíales, seml-oüciales, sargentos graduados de ofi­
ciales , soldados rasos , cadetes , d distinguidos? 
¿Qué son ? Los que se publicaron contra el 
Portugal nos dijeron los redactores de la ga­
ceta que_ eran inspiración suya , sia que en 
ellos hubiese tenido participación el gobierno, 
y  que por eso salian en la parte 
en la gaceta de anteayer ponen
'de redacción , también en la parte , _ , __
que se dicen autori;¿ados para asegurar que en la 
cuestión con el reino veciuo no ha tenido ni tiene 
parte alguna la influencia de la Ing la te rra , como 
han sospechado muchos, sino que el gobierno ha 
procedido, procede y procederá con entera y ab­
soluta independencia.
, ¿En que quedamos? Si esta declaración supone el 
placel del gobierno, también las otras; porque no sea

no oficial. Y 
otro artículo 

no o fic ia l, en
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menos interesantes y trascendentales. Y en ese caso 
nos tranquilizarémos sobre la sospechada influencia de 
la Inglaterra y sabremos que la  seüal de guerra 
con el Portugal fue cosa del gobieruo. Si aquellos 
artículos fueron una mera inspiración de los re­
dactores de la Gaceta , esta aclaración será tam ­
bién mera inspiración de los redactores de la Ga­
cela » y en ese caso nos quedamos con las mismas 
sospechas de la influencia inglesa, y sabremos que 
la provocacion al Portugal fue cosa de unos Gacete­
ros. ¿ De quién son los artículos pues? Si son co­
secha propia y  esclusiva de los redactores de la 
Gaceta, la guerra que amenaza con Portugal, y  la 
trascendencia europea que puede tener, será' de­
bida á las inspiraciones de los redactores de la 
Gaceta , de unos periodistas. Si son cosecha del go­
bierno , la cosa muda-'á de especie, y en ese caso 
no nos vengan los redactores de ila Gaceta con 
inspiraciones propias. A esto nos responderán, que 
unos sí y otros n ó , que unos son áe inspii ácion 
propia , y otros de inspiración del gobierno. Pues 
mostrad cuáles , porque el publiquíto , y la Espa- 
ñita y el Portugalito, y la Inglaterrita , y la Eu­
ropa enteríla , y el nuuidíto todo, y yo F h .  Gb- 
RDNDiTO tenemos derecho á saber de quién son los 
articiditos , para que á cada uno le pueda servir de 
gobierno para sus cositas.

£1. MUERTO Y El. VIVO.

Era la una de la tarde del 15 de diciem­
bre de 1840, cuando el carro fúnebre que condu­
cía las cenizas de Napoleon desde Santa Elena á Pa­
rís hizo pausa en el arco triunfal de la Estrella, 
monumento tan colosal como inútil.', que no sirve
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sino para dar de comer con los gastos que ocasio­
na á mas de cuatro holgazanes, como sucede e» 
España, sino con arcos de triunfo , con oficinas 
colosales y escvisadas; obra gigantesca de Mr. Chal- 
grin, en que se recuerdan las gloriosas batallas de 
A boukir, de Jem m apes, de Austerlitz y Alejan­
dría talladas en bajos relieves, que aunque yo 
F r .  G e r u n d i o  no los he visto supongo que estarán 
mas exactos en la parte topográfica que los bajos 
relieves de un monumento de plata que va á re­
galar el ayuntamiento de Madrid al Duque de la 
Victoria , en los cuales se retratan las tomas de 
Bilbao y de Morella ; asi como quisiera mi paternidad 
que al Espartero de plata que está montado en un 
caballo de plata en el mismo monumento de plata 
no le hubiesen puesto con casaca antigua española 
y pantalón m oderno, con manto español y covdon 
de la orden inglesa del Baño al cuello , bien que 
de esto no tengan la culpa ni el artista ni el 
autor del m odelo, sino el hermano ayuntamien­
to que no ha querido que vaya ni de general 
ni de p a isa n o ; y como _ quisiera también que 
á la Constitución de p la ta ,  que es una de las 
cuatro matronas alegóricas que hay á los cuatro 
ángulos del basamento de plata , no le hubiesen 
puesto en la mano una balanza, porque cualquiera 
creerá que es la Justicia de plata: por lo demas 
el monum ento, que será de unas 600 onzas de 
peso, es de gusto y estsí bien elaborado, y es 
digno de quien le ofrece y de la persona á quien 
se ofrece; y no digo mas de él, porque no habla 
ahora de él.
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. Diez y seis líennosos caballos liabian lirado 
xiel cari’O fúnebre hasta ponerlo en el camino real 
de París; no es éstraño, porque eran cenizas de 
mucho peso las que llevaba; y si el camino real 
de Paris hubiera estado como los caminos naciona- 
Jes de España, püede que hubiesen sido necesa­
rios sesenta , porque veinte muías se enganchan á 
veces á la diligencia en el camino de Madrid á 
Vitoria , y todavía no bastan á sacarla de algunos 
atolladeros, y vamos andando, que á la dirección 
de caminos no le falta en qué ocuparse , y ocho 
días há que está detenida una galera del ordina­
rio García en la carretera de Zaragoza, y el tur­
rón que venia para F r. Gerondio no parece á 
llegar , y la navidad se pasa, y no sé todavía sí 
vendrá por la pascua ó por la Trinidad; y no lle­
gando el turrón para F r. G erdndio, querrá 
todavía la dirección de caminos que no le dé ca- 
pillada.

A las dos se paró el carro cinerario delante 
de la verja principal del cuartel de Inválidos en 
medio de un inmenso gentío , y haciendo retem­
blar el estallido del cañón las bóvedas del cuar­
tel. Treinta y seis marinos de la Belle-Poide con­
dujeron á brazo el féretro hasla el patio real. Las 
trompas y contrabajos tocaban una marcha fúnebre 
y  triunfal al mismo tiempo , mientras el féretro mar­
chaba lentamente al interior del templo conducido 
en hombros de los soldados y marinos con el 
príncipe de Joinville á la cabeza. A la presencia 
del muerto un respeto sublime embargó á todos 
los vivos. £1 Key , la familia rea l, las cámaras,
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el consejo de Estado, el c le ro , los tribunales, los 
cuerpos cienlíücos, los militares de graduación, 
toda la Francia estaba en el templo de los Inva'- 
l i d o s ,y  toda la Francia de 1840 se sintió pro­
funda y respetuosamente conmovida a' la presencia 
de la Francia de 1807 encerrada en un ataúd. El 
polvo de un hombre era el que habia causado 
aquella emociou sublime, pero este hombre era 
Napoleon. ^

El Rey seguido de los príncipes se adelantó 
á recibirle hasta la entrada de la n a v e : » señor, 
dijo entonces el príncipe de Joinville inclinando 
su espada basta el suelo, os presento el cuerpo 
del Emperador Napoleon.»—„ Yo le recibo en nom­
bre de la F r a n c ia ,« contestó el Rey— General 
Bertrand, añadió, os encargo que coloquéis la es­
pada del Emperador sobre su féretro.—General 
Goiirgand, colocad sobre el fdretro el sombrero 
del Emperador.» Hecho lo cual, el Rey volvió 4 
ocupar su puesto, y priucipiaron las exequias fú­
nebres. , ,,

Este breve relato de la gran ceremonia que 
formará época en los anales do la nación france­
sa coincide con la que hacen los periódicos de 
aquella capital. Una soU escena es la que yó 
F r .  G h h u n d i o  no he vjsto referida en ninguno 
de sus diarios, y de la cual daré conocimiento 
bajo la fé de mi corresponsal secreto de París.

Cuenta pues este minucioso historiador, cuyo 
nombre no quiere que sea descubierto , que al em­
pezar los músicos de voz el oficio mortuorio,' vió 
incorporarse sobre el féretro un.a figura majestuo-
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sa y pálida , como si fuese el cadáver de un des- 
eulerrado , la cual al tiempo que el tenor Duprez 
entonaba el V e pro fund is, abrió la boca, y es­
tendiendo el brazo derecho hacia donde el Rey 
estaba, pronunció clara y dislintamenle : a De pro^  

fu n d ís  clamavi ad te , PhUipe , non confundar in  
ceternum . » El rey que oyó aquella v o z , y notó 
aquel ademan, dió muestras de haberse asustado 
y  sobrecojido , y con turbado rostro y ojos in­
tranquilos miraba de hito en hito al difunto par­
lante. «Ven acá , ven acá, dijo este hacendóle 
señas con la diestra; acércate, que contigo ha­
blo.» Acercóse Luis Felipe todo tembloroso al 
a ta ú d ,  y entonces el muerto le dijo: n Quctdra- 
ginta annis proxim us f u i  generatiuni hu ic .... sí, 
cuarenta años viví con la jeneracion que se halla 
p r e s e n t e . . . . - S ¿ g u n  eso el que me habla es el mis­
mo E m p e r a d o r . — Rey de los franceses, yo soy. 
Doite las gracias porque despues de diez y nueve 
años y medio que he yacido en el sepulcro de 
Santa Elena te has dignado remover mis cenizas 
y traerlas bajo estos artesonados que yo hice do­
rar en los últimos años de mi imperio. Dóiselas 
también al príncipe de Joinville tu hijo por el esme­
ro y la pompa con que las ha hecho conducir. Asi 
proteja Dios á la Francia y te libre de máquinas 
infernales como la que sin éxito estalló contra 
mí en este mismo mes hace cuarenta años.

•Ah, E m p e r a d o r !  Cinco años ha solamente que 
me fue d e s c a r g a d a  otra máquina infernal. Aquí ba­
jo estas mismas bóvedas yacen las víctimas; áqui re -  
¿ibieroalos honores fúnebres. ¿ Veis aquellos sepul-
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cro9? Allí descansan las víctimas de FíeschI. Perd 
Dios salvó al Rey cíudádaiio— ¡Rey ciudadano! Y 
t ú ,  siendo un Rey ciudadano , eres el que das taü 
reverente culto a' los restos mortales del que los 
hombres de ahora llaman el tirano del m undo , eí 
usurpador, el grán déspota ! Rey ciudadano,,- y á 
ti también te asestan sus tiros los hombres del pue­
blo !—También, Emperador. Y las tentativas sé han 
reproducido por una y  otra vez j hasta siete.—Rey 
Luis! Dios te ha salvado hasta ahorá , pero no des­
precies los avisos del cielo; harto te ha avisado, 
y a :  ó libertad d glorias, he aquí lo que querrá 
la Francia i que correspondas á tú orijen , he aquí 
h  que querrá el pueblo francés. Luis F e lipe! |E1 dis^ 
gusto de un pueblo suele empezar a insinuarse por 
tondücto de ios criminales: no es la primera vez 
qué el crimen sirve de avanzada al rompimieíito 
inagestuoso y  santo de una nacioni .

Al oir estas palabras, la turbación se pintó^ 
dice el corresponsal gerundiano, en el rostro del 
Rey vivo, a Y  b ie n , hijo dé Orleátis, continuó eí 
Emperador m uerto , ¿ qué glorias habéis dado á la 
Francia los Borbones que habéis ocupado el trono 
desde que yo déscendí de él ? Habéis dado ya á los 
pueblos esa libertad que dicen qu« yo lés a rran ­
caba P ^ E m p erád o r.. . . .!—Qué , ¿ te turbas , Rey ciu^ 
dadano? Ño lo admiro.=¿=Y presentándole uná lámi­
na dé broncé qi^e sacó de dentro del fé re tro , toma 
y  lée,»^le dijo;=Y estaban escritos en áqúella lá­
mina con caractéres de oro los nombres de Mon- 
tenotte , Milésimo, Dego, Mondovi, Salo, Lonado, 
CasUglioné i^Pischiera  ̂ Roberedo , Brenta •, Bassanoj
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Sab jo rg e , Rivol’i , Campo-Formio > Gazza , Marért- 
g o ,  Luneville , Austerlltz , Jena , L ubeck , Fried- 
land, Smolensko, Moscowa, Brienae , y otros nom­
bres que el curioso corresponsal no alcanzó á leer. 
«Ahora lee aqu i,»  añadió el difunto sacando otra 
lámina de la izquierda. « Vosotros, decia la lámi­
n a ,  enviásteis cien mil guerreros á encadenar la 
E s p a ñ a ,  abandonasteis la Polonia, no fuisteis felices 
con la Bélgica, no protegisteis la I ta lia , y  sufrís 
descalabros en Argel. Com paradla Francia con la 
Frakicia. Ved lo que le habéis dado y lo que le di.»

Y d im e) Rey ciudadano i ¿ qué es del Cairo y 
de la Siria que yo tonquisté treinta y ocho años 
há?  ¿Qué es de San Juan de Acre y de la Ale- 
jandria > y  de todo el Egipto , teatro un tiempo 
de mis glorias ? — A h , Emperador! Parce mihi. 
D om ine, n ih il euim sunt dies mei. El pabellón 
ingles tremola en San Juan de Acre y en las ciu­
dades de la Siria y de la Palestina. El Pacha Mehe- 
met-Alí que las ocupaba ha sido reducido por los 
aliados anglo-turcos á solo «1 Egipto por un tra ­
tado reciente hecho en A lejandria , y aun se du­
da ahora que el Sultán le confirme en el Bajala- 
to .—Pues yo liabia llegado á entreoír allá en las 
mansiones tle la eternidad que la Francia protegía 
á ese Bajá destituido.—Cierto , E m perado r, que le 
habiamos ofrecido nuestras simpatías.—¿Qué parte 
pues ha tenido la Francia en ese tratado?—Ningu­
na , Emperador. Lo hemos presenciado neutrales y 
pasivos, porque temíamos que de tomarla nos pu» 
diéramos comprometer á una guerra que á tod® 
trance , yo principalmente, deseaba evitar.
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Aquí dice el historiador que echó el difunto 
un niwsacre nom de j5/e«!!!» que ¿ é l  mismo le hi­
zo temblar : y añade que le encandiló al Rey vi­
TO unos cja2os , que el vivo se quedó como muer­
to y el muerto se quedó como vivo. «¡Eh! ¡la guer­
r a , la guerra! ¡Los ingleses , los austríacos , loí 
rusoB, el Egipto! ¡A h! ¡que no pueda yo vivir 
ahora ! Rey de los franceses , cambiemos por un 
momento de sitios!.... ó llévame allá muerto como 
estoy; ha «me conducir en este mismo a taúd , y yo 
volveré por el honor de la Francia , de mi que­
rida F ran c ia ,  que veo vilipendiada. ¡Vergüenza! 
oprobio! baldón! Franceses, ¿dónde estáis? ¿Son 
franceses estos que veo?»

Dice el historiador que el J^erha mea aurihus 
percipe entonado á este tiempo á toda orquesta im­
pidió percibir las palabras de la invocación del di­
fu n to , que sino teme que allí mrsmo hubiera habido 
alguna gran novedad. El Rey trató de alejarse del 
féretro , pero el ilustre difunto le detuvo dicien­
do : «Rey Luis, aguarda. DIme j ¿quién se sienta 
ahora en el trono de España , donde yo coloqué 
á mi hermano José treinta y un años h á ?  Ocú­
pale , contestó el Rey vivo, la hija del Rey F e r ­
nando á quien vos tubísteis seis años prisionero. El 
Rey Fernando murió.—Ya lo sé , y aun nos hemos 
visto y conferenciado en las mansiones eíernales. 
¿Y qué es de su viuda ?,— Pocos dias há que par­
tió de las Tullerias para Italia. Despues que re ­
nunció la Regencia , he tenido el honor de darla 
hospitalidad en mi palacio , donde ha recibido los 
honienages debidos á los Reyes. Diome lástima de
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= 4 2 7 = .
oírla decir que habla andado por España de ciudad 
en ciudad recogiendo la befa y el b a ld o n .-M en -  
tira , augusto Em perador, diga vd. que miente, 
esclamó sin poderse contener mi corresponsal, que 
es un exclaustrada aragonés mas duro que un ace­
ro. Y sacando del bolsillo una Memoria  de 147 
páginas en cuarto que acaba de publicar el ayun ­
tamiento de Zaragoza j «leed, Em perador, le dijo; 
leed esta Descripción de los obsequios hechos a 
SS. M M , y  A . en la M u y  Noble, M u y  Leal, y  
Siempre Heroica Zaragoza durante su permanencia
en la misma (1 ).»

Al nombre de Zaragoza el rostro del difunto
pareció cubrirse de una nueva palidez mas que se­
p u lc ra l : y lanzando una mirada de terror hacia el 
incógnito que tan valientemente le hablaba : «héroe 
español, le dijo, pues ó no eres Zaragozano, ó no 
puedes .menos de ser un héroe , ¡ es posible que 
hasta en la tumba has de venir á conmoverme 
con el uombre aterrador de Zaragoza !—No es mi 
ánimo inquietaros en el sepulcro , ilustre y inag- 
ñánimo enemigo ; pero encargado como estoy por 
mis invictos paisanos de estender por todo el ám ­
bito del orbe , y de introducir en los rincones mas 
escondidos del mundo este solemne mentís que la 
indomable ciudad da á las palabras del Manifiesto 
de la que fue nuestra Reina para que jamás pue­
da ser mancillado en un punto el honor de Z ara -

(i'\ La memoria cítá tan exacta como elocuentemente 
escrita por el ilustrado joven D. Mariano Gil y Alcayde, 
á quien el ayuntamiento cometió el encargo. •
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goza faltara yo á mi deber si no hubiera apr©. 
vecliado esta ocasion de rectificar vuestro juicio. Y 
asi hacedme el favor de llevar dentro del féretro
al otro mundo este ejemplar. No, español, no
es necesario; ya sé que Zaragoza nunca ha faltado 
a Ja fe de sus palabras.» El español quedó tran­
quilo ; quedolo también el augusto muerto; y  solo 
el ceno del Rey vivo permaneció asaz de arruga­
do por algunos instantés.

Y dim e, Rey ciudadano , continuó el difuntos 
¿qué signiCcaa esos gritos que he oido en mi trán ­
sito por la ciudad, de xahajo los traidores \ ; abajo 
Guiaoi !,» acompañados de la MarseIlesa?=Otra vez 
se quedó el vivo como muerto. «Señor, respon­
dió al cabo de algún espacio ; esos son desahogos 
de algunos desconteutos qué nunca faltan en uu  
estado.--¿Y quién es ese Guizot, Rey de los france-
s e s ? -E s m i  ministro de negocios estrangeros.—:Rev 
de los franceses! ¡Y al cómplice de Dumouriez has 
elegido para ministro de negocios estrangeros! ¡Ah 
Francia , Francia ! ¡mi querida Francia !» Y levan­
tó los ojos al cielo, y volviéndolos á bajar esclamó- 
«¡pero estoy muerto !>.= Y dim e. Rey ciudadano 
¿que es de mi sobrino Luis?» Por cuarta vez se 
conturbó el Rey vivo , no atreviéndose á revelar lo 
de la tentativa de BoIoÓa, ni menos que le tu -  
biese encerrado en la fortaleza de Lille ; pero el 
Emperador sin duda tenia noticia del suceso , por­
que esclamó: «¡el atolondrado! Siempre lo fué. Si 
le hubiera sido mejor esperar á que llegaran mis 
cenizas! ¿Para qué, Emperador?»
'  ̂ Al llegüf aqui entonó la capüla el Requiem.
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fB term m  de Mozart. El difunto volvió á es tender 
sus pálidos miembros en el ataúd, y  solo d.jo ya 

al Rey vivo:
«Silencio en mi mansión.... ó el trono ha muerto 
al llegar mi cadaver yerto y  frío, •
ó el trono que ocupé viudo y desierto 
solo ocuparlo puede el nombre mío (1 ).» _

El Rey vivo se restituyó á su asiento. Con­
cluida la ceremonia religiosa. el carro fúnebre fué 
conducido otra vea debajo del arco triunfal de la 
Estrella , donde los franceses se consuelan coa be­
sar los paño» mortuorios. Si les dicen que no esta 
allí el cuerpo del E m perado r, contesUn: « Biea 
lo sabemos, pero en este carro ha venido.» Besaa 
los paños del carro del Emperador m u e r to ,  y des­
cargan tiros al coche del Rey vivo. He aqm la 
Francia del dia. Et s i mane me quassieris, non
^ubsísíam  (2),

( , )  F o l l r t í n  d e  l a  T r i i u n »  it  V a l e m ! .  d e l  M  d e

mos una porcion de próg.mos racdiante 

fo cincrarioo

pro
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I»OS MANTECADOS DE TIRABEQUE. ,

Mira, PELEGniy; como que no haces nada me 
traes un par de mantecados de esos que me r e J L  
lo aquella buena h.ja de confesion (Dios sT lo o fe -
í i 'no 'h  -f* ‘í " “ es un modelo de v í l u d
la pobiecita liermana), porque me está escarabi 
jeando el estómago. y  tengo para mí gue l a j ¡  
ser un poco de debilidad— Señor ~
señor?» .T ien e s  mas que 
do - S e ñ o r  -P H .E o a m , tanto « s e ñ o r /  ,

man- 
no megusta cuando se trata de Mantecado Y y a  Z  ha"

.0  c’^ d j d r .  ‘1‘̂ o r .T

que no lo sea como el de un cameío"
aenor , h  mas que podré hacer va sera'

; e l s 1 -  valie,a„ pír‘peritos— No señor, no señor, que ha de 
espec.e, en e sp e c ie .-S e ñ o r , 1̂  ¡Te está ya comi,* 
si se cobr^^° cobrarse en especie; y
que tu i n V  m a la . -P o r -
3 / f r  “ O «“ tiendes una pafabra de materias ecle- 
SMsticas, P e l e g i n .  Comidos y aun digeridos tienen
c^oleri*”r '̂^°!í  ̂ Jal^radoreó los frutos que re­
colectaron do sus tierras , y no por eso dejan d f a n r e r
por 100 eí pago del 4:
¥-? . i  °  frutos. Y los coV .laran.
r.KABEQUE , porque no hay remedio , porqu'e no ha v 
otia cosa con que atender al clero y al culto.— Pues 
no los cobraran, mi amo, porque ya W tie n e n  co-
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mldos , y bocado comido - —Bocado comido, ya.
lo sé , no gana amigo, pero no es de ganar ami­
gos de lo que el gobierno tra ta— No señor, bocado co­
mido no paga diezmo ni primicia.—Pues ]e .pagará , 
P e leg r in ,  como tendrás que pagar tú los mante­
cados, y en especie, porque asi lo manda la ley, 
y  el gobierno, y así Jo ba prevenido también la 
Junta s u p e r i o r  de dotacion de culto y clero, y aquí 
tienes la circular de la Junta de Granada en que 
con fecba 9 del corriente avisa que en el térmmo 
de diez dias se presenten los que quieran bacer 
arrendamientos de los frutos decimales, y en otras 
partes están ya apremiando á los pueblos por la 
cobranza de esos mismos frutos que se cogieron 
en agosto y se comieron en setiembre, porque no 
hay otra cosa para que coma el clero en el año 
41 que lo que se han comido ya los labradores en 
el año 40.

Y para que no estrañes esto sábete que en 
el pueblo de Fondon, en el mismo reino de Gra­
n a d a ,  hay una partida de nacionales de Uxijar 
con sus correspondientes dietas en apremio por un 
i'estillo de primicia y verdi-pollo que del año 38 
debe todavía el p ueb lo—¿Qud es eso de verdi- 
pollo , señor ?—El verdi-pollo llaman alli un im­
puesto de 3 rs. que paga cada vecino, sea rico ó 
p o b re , por la fruta que se comió el verano del 
3 8 ,  y el diezmo de los pollos que sacaran las 
gallinas cluecas que hubiera aquel año en el pue­
blo , de lo cual apenas habrá algún gallo con­
temporáneo que haga memoria. Y como están es­
perando otro apremio por el 4 por 100, me dicen 
que haga él favor de encargar á la junta de G ra­
nada que tenga la bondad de no mandarles el 
resto de los nacionales de Uxijar hasta que se va­
yan los otros, porque sino no van á caber en el 
pueblo. Y asi poco mas ó menos me escriben de 
Guadix.—Señor , ¿ y por qué el Obispo de Gua- 
dix no hace presente al gobierno....—Sí, como no 
lo haga desde el otro mundo.... El caso es, Pele-

Ayuntamiento de Madrid



i‘ ’

6R1M, que acaso lo liará, y asi debo sóspecharlo, 
pues aunaue murió el 5 de setiembre ( sin d«d« 
por huir los compromisos del pronunciamiento 
es el dia que el gobierno^ esta' dirijlendo ‘ comuni­
caciones al Obispo de G uadix , lo cual /prueba 
que el gobierno todavia no j ia  cortado ' reíaoiones 
con los difuntos del pronunciamiento de setiembrei 

y  diga v d . , mi amo, asi le depare Dios mu­
chas hijas de confesioo que le manden mas man­
tecados y bollos á la celda que culpas y  peqados 
le digan en el confesonario, y  asi habría para, los 
dos sin r e ñ i r : ¿ y por qué no se ha cobrado esa 
casta de diezmo que llaman ahora cuatro antes 
que los labradores y ganaderos se comieran el pan 
y  los corderillas?— Porque la mayor parte de las 
juntas le suprimieron, y  la Regencia despues no 
le ha reemplazado* con otra contribución.— Pues 
señor, entonces ya pueden los hermanos cleros y 
los hermanos cultos echar la llave á las iglesias y  
á los estómagos, porque tengo para mí que aun­
que manden un plantón como un roble á cada ca­
sa , asi cobrarán ya ese diezmo de cuatro que es­
tá manducado, como me cobrará vd. á mi los 
mantecados que me mamé..— Desvergonzado í pues 
tráeme ótra cosa luego.-.^Corriente, señor, t ra e ­
ré  otra cosa. Y asi debió hacer el gobierno, dar 
ptra cosa en lugar de ese cuatro.

C ansado de geründiar 
F r. GerdjVdio aqüi se siente ,
y EiV DESCANSO LA CAPILLA 
QDEDA.... HASTA EL AÑO QUE VIENE.
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